
PIARIO D 2 AVISOS FUNDADO EN ENERO DECIPOP 

ANO XÍV Reáñccíón: Aveaida de !a ES!Í<I-;ÍÓM, LsíraD, Bajo Jvizvs 1 3 Ochj 're áe. 192"? Tcléíono núm, 90| Nátn. 3X)i 

Se C D i n p f d d (iesde liov lod.i c ase de fincas urbanas 
siendo sn precio Insla 50.033 i)ese!as cada una; y e n la.s 
niisui IS condicioiie.s. srdai'es paivi e<¡¡ficar, 

D<:sd<; mjs preci > y fiucas i'úslicas, aparíir del día pii 
mero de enero pi-óximo. 

Prcsfanios al 6 poi- cicuto de inicié-; anual. 
Cñpila' desuñado para Lorca y AgniLis. • 

01 

PARA "LA TARDE" 

GLOSAHiO ESPAÑOL 

Entre la balumba de noticia.s 
írá-i'.cas o repulsivas obaladícs, 
con qm la pelícu'a diaria d» la 
Prensa, va reflejan:io !:i vida 
grotesca en lo política, enana 
eu lo militar, anárquica en lo 
administrativo, repuanauíc en lo 
social, pálida y siu vida cu lo 
religioso, áe esta España tan 
em¡)equeñecida hoy, como uu 
día podeíosa, cuando llevaba 
una estrella en la frente y un 
ímpetu indomable en el corazón, 
elgnna vez, de tarde en tarde, 
la luz rasga las linieblas de la 
vida nacional y pu^^de leerse 
alguna noticia, observarse al,.<ún 
hecha, admir.-;rse una fijjura , 
adivinarse un rcfkjo, eu los que 
parece perdurar el genio de la 
raza, con las virtudes, cou los 
heroísmos y con el sello previ 
deucial que resplandece a Ip 
largo de su gloriosísiina histo
ria. 

Estos días los ojos curiosos 
del Iccter tal VÍZ tropezaron en 
el rincón de la Prcnsn con la 
sencilla noticia da que el día 12 
de este mes de Octubre se había 
de inaugur.-5r en Cádiz el monu
mento erigido eu la Alameda de 
Apodaca en honor del señor 
marqués de Ccmillas. 

¿Uu monumento más? ¿Un 
hombre, un figurón, nn improvi
sado más? ¿La vanidad o la es
tulticia,o las dos juntas,que sue
lan ser hermanas gemelas, he-
ch:Ts mármol o broce? 

No.No es un monutnento má.̂ ; 
" O es un hombre, ni figurón, ni 
iuiprovisado, ni vanidoso, ni es
tulto. Y es que, acostumbiados 
1<5S ojos a esa mezcla confusa y 
viscosa de caricaturas, fantas
í a s , espectros, enanos,parodla> 
y nadies que se kvantau en alto 

n o 

P a r a más dei.dles, dir igirse a don Jo.iquín C a s a i d u e r o 

Musso , Ai iogado . Loica (Murcid) 

S E Í̂ I O R A S: Lanas para labores 
Acaba de recibir un extenso surtido 

1 *i!r/:'<'•< •'•'-I it il'-i A.i 

para caer deshechas como esta
tuas de barro tan pronto como 
los aluud)ra el sol y los azota el 
aire, ya mnchos no saben distin 
guír el oro del oropel, la piedra 
preciosa del estercolero donde 
bi'üla. Que muchas veces, ya di
jo el poeta, que se toman por 
constelaciones del firmamento, 
las huellas estrelladas que im
primen las patas de los gansos 
en el lodazal... 

Pero sobre este pedestal de 
bronce o mármol que los gadi
tanos han levariíado, se yergnc 
la figura procer de nu español 
ilustre, maduro para la Patria,a 
la qu? dió y sigue dando lusti-e y 
riqueza y progre.-;o, constante 
semiu'ador del bien desde 1 •• pe-
nund)i'a donde su modestia le 
colocó para qne no viera la ma
no izquierda las dálivas y los 
dones que derrama con la dies
tra. 

Y así, este ilustre fomentador 
de la riqueza nacional,hizo g 
de y respetado el nond.u'e de lis-
paña sobre las rutas de los ma
res, sirviendo a la Patria en paz 
y en guerra; y entregó su fortu
na a la expLotacióu de la.s entra
ñas de la tierra en uua organi
zación social admirable, que es 
modela eu el mundo obrero de 
las minas; y fué eu todo momen
to y para todos, el padre, el pro
tector, el paño de lágrimas... Y 
esto sin estiueudo, sin exliibicio 
nes, sin fatuas vanidades. Los 
boudjos, los platillos, los hono
res, para los otros, para los del 
tablado guiñolesco;para los eua 
nos, pñra los vacíos, para las ca 
ricaturas, fantasmas y espectros 
de la gran comedia nacional. 

El que pudo seilo todo para 
sí, ha preferido serlo todo para 
España, para sus liermauos, pa
ra los humildes...Es, como diiía 
De Maistre, uu selecto de la ra
za y de la fe. LIu caballero cri.s-
tiano y español, en el que culmi
nan todas las esencias y virtu
des de la raza y de la religión. 

Tal vez por eso, mientras las 

planas de la g i a n Prensa comen 

tan profusamente las h a / a ñ a s 

del forero o las piruetas de la 

cupletista, o las vac iedades del 

polít ico, o los pe los y señale.?, 

del destripador de moda en ' la 

crónica del crimen, para lá noti

cia de que un pueblo culto y 

agradec ido c o m o el de Cáciiz a 

la munificei ícia, a la ir te l igenc ia 

y al trabnjo de un grau español , 

le ha dedicado una estatua, no 

hay sitio o se le dedi. an cuatro 

l íneas desmañadas y sin calor. 

E s un reflejo de la atonía del 

pueblo, que vibra ante Charlot 

en el circo taurino, y no tiene 

un gesto , ui un arranque, ui en-

tusiasmo,ui ira, ni vibración,an

te l o s grandes problemas en que 

se juega la Patria el Lonoi' y la 

vida. 

Por e s o resulta más c o n s o l a 

dor, al borde de la grau c loaca , 

parar mientes en figuras c o m o 

el señor marques de Comil las y 

eu h e c h o s c o m o el del noble puc 

b'o gadi tano, honrando su uoiu-

bre. Porque honrar a los hom

bres i lustres es rau'tiplicarlos. Y 

la nac ión que enaltece las virtu

des de uu hiJQ, se enaltece a sí 

misma. 

ARIEL 

!1! 

co, le mordió v.iriñs veces, y 
los desesjyerados prifos del mu 
cliaclio, otros gua; dias alnieron 
y lo sacaron acciJcní.idü. 

Y'o encerraba a ese guardia, 
corno hay Dios, 

donde Inibiera un torito 
«Bdilaor», 

para ver, por ca;>richo, 
qué niigniíris hacía 

con el bicho.. 

ün paraguas me he comprada 
y voy a ponerlo en venía, 
que he perdido la esperanza 
de que llueva en esía tierra. 
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Leo V me asombro: 
«[OS EL I r O.» 

«La cabeza del toro «Bailaor¡¡ 
que causó !a muerte al infortu
nado díesíro puede verse du'ran 
te unos dias en el esca¡)arate de 
la Exposición qm el «Aais f^yn 
rito» tiene instalada en la calle 
de la Ballesta 7. 

\0h, maldito «Bailaor» 
que con fízrn y íorpe saña 
segasíe la viila en flor, 
de aquel redentor de Españal 
\A una tienda de anisados 
tu cabeza va a se-rvír 
de reclamo! ¿Fué íu hazaña 
acaso, grano de anís! -

lEsto es horril)h't \E1 mercan 
tilismo lo invruk' iodo. Segura-
menfe que ios iníeli'ctnales ma-
arileños, los qne adoraban a Jó 
seliío como a un Dio^, protes
tarán indignados de semejante 
reclamo. \Q:té profanacióiú 

Ya no se respeta nada: 
ni la sagrada memoria, 
d? los héros y los mártires 
que pasaron a la historia. 

En Sevilla un guardia muni
cipal detuvo a un chico qne iba 
vendiendo pescado azul, allí pro 
hibido. 

El buen guardia, amante y ca 
riñoso, encerró al chico en uu 
calabozo, donde habia nn perro 
hidrófobo, en observación, qué 
habían ordenado encerrar las 
autoridades. 

El can se arrojé sobre elchi-
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CJ<¿ feUS í lCi ' iUlS 

; aroa;a nevin-

Hace dia.^, en el Paraninfo , candida 

d e la Universidad, el n)ini.s- i de paío 

tro de In:,lincció;i Pública \ niasa-i;; 

con V 0 2 suave y v d a d a por i p n d i o s 

la solemnidad del momeriío, ¡ subvi;i . 

declaraba abierto el curso i poldbiv» 

académico de 1922.a 1923. I ^íado de.^t.f; i , . , . ien-

Agitábanse conmovidos in- I tos, cu.. ' . so l ¿v.-.-rffoii-

finiíos corazoníís sute la i zado y iiu-

perspecíiva luminosa de u u e \ ^e, . níe !a agoiiía de 

vos l r aba jo sa comenzar é ; s u e x p i e n d e M Í e vúía condes 

ignotos horizontes a dsscu- i lelíos' rabiosos y cuceudi-

brir... Y las mano.^trérnnlKS^ 

íeuiblorosas, vibraban ar

dientes en el espacie», dejcm-

do el eco sonoro de s u rscio 

palmoteo, que oh ' sc í i in eu-

íusiasmado.s a la juvenfu 1 

galardonada en d finaao \ dei¿uo,>G d< 

curso, como debido y justo i vertí ui r,c 

tributo a su.-? aprovecnsmien 

tos meritorios. 

Pero hau pasado mas dias 

y con «líos la visión deslutn 

bradora de lo-s prinierorj in.'5 

fantes. Es la misma juv-.-n- | nadelogia f i 'o . , . . . . ^dcLc ib -

tu-l de siempre, que olvida j uitz, expr.n.iió su s i L o r o z o 

con presteza en estos n i s s e s \ y seuíimieníos en d campo 

otoñales la fastidiosa ressli- \ y en la sierra, e n t r e l a espi-

dad d d estudio y ss lanza | dorada y ios dorados 

ilusionada, juguelona e in- | ensueños de u n amor- semi-

tranquila, atrai la por una j platónico, qne en errebalii-

tarde soleada de nrdurales ' da y tililaníe canción dcpo-

encaníos y u n o s ojosncgros sitaba cj-.n''.v-.-.sauiente en , 

turbadores, de mirar ardo- ; d Cíiíriizó.i ci , . . : .iismado de 

r©sa y penetrante, qua d t s - i la bslla camp•^sina,,. I in-la 

pierlfin, junto a unos labios ¡ playa, díoiKk. las olas jugue-

que sangran-por la vene- ; íeando zalarurras sobre la 

mencii- del áíszo, la más ! blanda a r c n í i , se dcsvsne-

apasionada mel®«!ía d e j cían «n blanca espuma có-

gmor,,, m o los lazos más fuertes de 

Son las a u l s s d e miestra la ilusión más sentida.,. En 

Universidad, con su asp-?.c- el pueblo, pequeño, de ca

d e s , , . 

Han I k g a d i o ya los estu

diantes y con ellos la vi Ja y 

la alegría, •• ! r a c a cerca

no y syibr... . . , u r , como un 

puñado ds rosas, el recucr-

us ocios 

del eno

joso Tesin !, libre déla ame 

nazfl iiisuirible y constante 

del Fityimsurice-Keiiy, mi-

laorosamenív- ' • delin 

tj'incado láberin-i.e, de la mo-

ío m-elancólico y soiubiíó, 

paradójico contraste de la 

lies íorl:uosa.s y calladas, 

de p'azas donde pasaron in 

juventud aíropelladora que I sensibles los años Horades 


